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Que reforma los artículos 82, 85, 90 y 450 de la Ley Federal del Trabajo, presentada por el diputado Eduardo Lecanda Lujambio,  del grupo parlamentario del PRI.

El C. Eduardo Lecanda Lujambio: -Con su permiso, señor presidente, compañeras diputadas, compañeros diputados: Hace unos momentos estuvo en esta tribuna un diputado de la oposición, a quien por sus desplantes fuera de lo normal jamás los diputados del sector obrero tomamos en consideración, porque somos mayores de edad y no necesitamos vejigas para nadar. Tenemos suficiente experiencia, no buscamos aprendices improvisados para plantear y resolver nuestros problemas, sabemos hacerlo y mi presencia en esta tribuna, tiene como propósito presentar una iniciativa de reformas a la legislación del trabajo en relación con la fijación de los salarios.

En consecuencia, bastaría dar lectura a la iniciativa tal y como lo voy a hacer, pero en mi carácter de diputado obrero cetemista y de todos los diputados que pertenecen a la CTM, apunto la necesidad de que lo que propongo sea prontamente aprobado, porque los momentos en que está viviendo la clase obrera nacional, son cruciales, porque nuevamente se repite que aun la medida de ajuste monetario respecto de los cuales los trabajadores no estamos de acuerdo, se han elevado en cascada los precios de los satisfactores, por la voracidad incontenible de los patrones, comerciantes e intermediarios, empobreciéndolos en forma tal, que están tocando a la miseria; no se puede aceptar lo que está ocurriendo.

Muchas razones podrán darse en relación con la devaluación que acaba de ocurrir, posiblemente justificadas, pero lo que es inadmisible es que no se hayan tomado medidas, que los precios hayan carecido de control. En todos los establecimientos comerciales, propiedad de los enemigos del gobierno y de las clases proletarias, pagaron tiempos extras a sus empleados para reetiquetar todas sus mercancías; los artículos de primera necesidad, las medicinas un 100%, en forma total que ellos han duplicado capitales y los trabajadores miseria.

La Confederación de Trabajadores de México y el Congreso del Trabajo, se están pronunciando por una huelga general si no hay una compensación justa a los salarios, si no se decreta una política enérgica y de control en contra de los especuladores.

La diputación obrera de la LIII Legislatura Federal, apoya y apoyará la determinación y por eso su urgencia para que se apruebe la iniciativa que voy a presentar, en donde entre otras cosas y proposiciones se considera como derecho de huelga el aumento de los salarios cuando se aumenten los precios o se devalué nuestra moneda.

La iniciativa encauza dentro del orden jurídico, los reclamos legítimos de la clase obrera y hemos de esperar que la sensibilidad revolucionaria de esta soberanía y particularmente de los integrantes de mi partido, el Revolucionario Institucional, para que eviten que quienes aprovecharon el auge de nuestro país trasladaron capitales al extranjero, destinaron las utilidades para bienes suntuarios y exhibieron en el extranjero a los mexicanos como manirrotos, y hoy en la crisis, sigan succionando la economía nacional, el esfuerzo de los trabajadores, al considerar que aquélla es una oportunidad de enriquecimiento.

Como lo anterior es inadmisible para los diputados cetemistas, proponemos la siguiente iniciativa:

<<H. Cámara de Diputados.- Presente.

Los diputados de la Confederación de Trabajadores de México que forman parte de la fracción parlamentaria del sector obrero del Partido Revolucionario Institucional en la LIII Legislatura Federal, con fundamento en los artículos 71, fracción II de la Constitución Federal y 56 del Reglamento Interno del Congreso General, promueven reformas a la Ley Federal del Trabajo en sus artículos 82, 85, 90 y 450 con apoyo en lo siguiente.

La definición tradicional del salario es la retribución que recibe la persona que subordinadamente presta a otra un servicio, considerando al trabajo como una mercancía cuyo valor se satisface pagando una cantidad en dinero sin que el adquirente o patrón tenga obligaciones adicionales.

Las luchas obreras condujeron a establecer que la relación de trabajo no se concreta a la recepción de un servicio y al pago del mismo, también genera otras prestaciones, puesto que el salario jamás representa la correcta compensación y menos atiende a la naturaleza humana de quien trabaja.

Se requieren prestaciones adicionales que desechan el concepto del trabajo como mercancía y en su conjunto acercan a la justa o correcta distribución de la riqueza generada por el capital y el trabajo.

El artículo 82 de la Ley Federal del Trabajo, indica que el salario es la retribución que debe pagar el patrón al trabajador por su trabajo y, si bien es cierto que el artículo 85 del mismo ordenamiento, en correspondencia con la fracción XXVIII, inciso B), del artículo 123 constitucional determina que el salario debe ser remunerador, concepto que conduce a la exclusión del trabajo como cosa en el comercio y que para su fijación deben tomarse en cuenta otros factores, lo cierto es que la definición legal ha llevado, así ocurre, a que aquélla se determine por un acuerdo de voluntades, en forma individual o colectiva, en consideración a la cantidad y calidad del trabajo.

Por mucho tiempo, las revisiones salariales se hacían cada dos años, tanto de los mínimos como las contractuales; sin embargo, las condiciones económicas determinaron la revisión anual y, por la reforma a la fracción VI, del artículo 123 constitucional, recientemente aprobada por el Constituyente Permanente, deben hacerse cuando las condiciones económicas lo hagan necesario.

Los trabajadores cotejan que los aumentos a sus salarios siempre se han visto mermados como consecuencia del incremento repetitivo de los precios y, hoy en día, por las fluctuaciones del peso en el mercado monetario internacional, en relación a lo primero subsiste en el intercambio comercial de los satisfactores un mercado libre que no se sujeta a lo dispuesto por el artículo 28 constitucional, evitando que los artículos de consumo necesario, se mantengan a un precio justo, a todo aumento salarial y a discreción de los productores, comerciantes e intermediarios, se elevan en mayor cuantía los precios reduciendo el poder adquisitivo de los emolumentos, por lo que, en tanto no haya relación entre precios y salarios siempre éstos dejarán de ser reales.

Por otra parte, las devaluaciones repetitivas de la moneda determinan también que los salarios pierdan su poder de compra, sobre todo cuando éstas son bruscas tal y como es la más reciente. Toda reducción cambiaría del signo monetario, es una disminución de los salarios, por lo que éstos deben aumentar en la proporción que las devaluaciones les afecten, en consecuencia, los salarios deben fijarse por la cantidad y calidad del trabajo, pero también en atención a los aumentos de los precios y a la devaluación de la moneda nacional.

Fundado en lo anterior, se propone a esta soberanía que los artículos 82,85, 90 y 450 de la Ley Federal del Trabajo, deben quedar como sigue:

Artículo 82. Salario es la retribución que debe pagar el patrón al trabajador por su trabajo y se fijará teniendo en cuenta lo dispuesto por el artículo 85.

Artículo 85. El salario debe ser remunerador, nunca menor al fijado como mínimo de acuerdo con las disposiciones de esta ley. Para fijar el importe del salario se tomará en consideración la cantidad, calidad del trabajo, la elevación en el precio de las mercancías o servicios y las fluctuaciones de la moneda nacional.

Y en el salario por unidad de obra...

Artículo 90. Salario mínimo es la cantidad menor que debe recibir en efectivo el trabajador por los servicios prestados en una jornada de trabajo.

El salario mínimo deberá ser suficiente para satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia en el orden material, social y cultural, y para proveer a la educación obligatoria de los hijos. El salario deja de ser suficiente cuando por la elevación en el precio de los satisfactores y las fluctuaciones monetarias, no cumple con los fines a que se le destina.

Se considera utilidad social...

Artículo 450. La huelga deberá tener por objeto:

I a VII.......................................................................

VIII. Exigir el aumento de los salarios cada vez que se eleven los precios de los satisfactores o se devalúe la moneda nacional.

México, Distrito Federal, a 26 de noviembre de 1987. - Por la diputación priísta, de la Confederación de Trabajadores de México: Alfredo González González, Rogelio Preciado Cisneros, Pedro López Vargas, Gaspar Valdés Valdés, Alfonso Santos Ramírez, Jorge Doroteo Zapata García, Humberto Andrés Zavala Peña, José Herrera Arango, Armando Lazcano Montoya, Joaquín López Martínez, Federico Durán Liñán, Javier Pineda Serino, Alfonso Godínez López, Luis Manuel Altamirano Cuadros, Alfonso Reyes Medrano, Agustín Bernal Villanueva, Juan Moisés Calleja García, Gonzalo Castellot Madrazo, Cristóbal García Ramírez, Héctor Hugo Varela Flores, Jesús Gutiérrez Segoviano, Alberto Carrillo Flores, Porfirio Camarena Castro, Félix Liera Ortiz, Justino Delgado Caloca, Samuel Orozco González, Eduardo Lecanda Lujambio, Alberto Rábago Camacho, Heriberto Serrano Moreno, José Delgado Valle, Juan Carlos Velazco Pérez, Abimael López Castillo, Raúl Ramírez Chávez, Leobardo Ramos Martínez, Pedro Ortega Chavira, Gloria Mendiola Ochoa, Alfredo López Ramos, Oney Cuevas Santiago, Blas Chumacero Sánchez, José Manuel López Arroyo, Ezequiel Espinosa Mejía, Antonio Sandoval González, Salvador Esquer Apodaca, María Luisa Solís Payán, Francisco Villanueva Castelo, Homero Pedrero Priego, Emilio Jorge Cordero García, Diego Navarro Rodríguez, Luis Najera Olvera, Américo Rodríguez García, Carlos Roberto Smith Veliz, Sebastián Guzmán Cabrera, Francisco Rafael García Anaya, José Nerio Torres Ortiz y José Luis Galaviz Cabral.>>

El C. Presidente: - Túrnese a la Comisión de Trabajo y Previsión Social.

